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			«En la venganza, como en el amor, la mujer es más bárbara que el hombre».

			Nietzsche

			«A todos nos son entregadas las llaves de las puertas del cielo. Esas mismas llaves pueden abrir las puertas del infierno».

			Proverbio

			«Aún si voy por valles tenebrosos,
no temo peligro alguno
porque tú estás a mi lado;
tu vara de pastor me reconforta».

			Salmo 23 del rey David

		

	
		
			Prólogo

			La historia que se desarrolla a continuación está compuesta por una secuencia de acontecimientos, polarizados, entre el bien y el mal. En la que, sin tapujos —pero con alguna pincelada de humor—, se intentará transportar al lector a través de las luces y sombras del alma humana.

			Por un lado, la trama transcurre por una senda repleta de heroísmo, altruismo y, en definitiva, amor al prójimo. Estos ideales quedan representados en los personajes de Batallas, Mario, Pilar, Carmen y todos los heroicos policías y funcionarios públicos que no sucumben a la tentación del dinero fácil y la corrupción. Y quienes, ante las tragedias e injusticias de la vida, optan por vivir la suya de un modo que engrandezca sus almas.

			La otra vertiente la encarnan los personajes de Silvana, Judit, Alexson y la atmósfera sórdida e inmisericorde en la que se desenvuelven. Estos, como consecuencia de un entorno cruel y despiadado, eligieron «vender su alma al diablo» y sacar el máximo provecho de tal escenario.

			Digamos que en un mundo injusto y en evolución, unos deciden comportarse como ángeles con sus semejantes y otros como demonios.

			Señoras y señores. ¡Buen viaje!

		

	
		
			El cielo puede esperar

			Las interminables rectas de la autovía de Andalucía estaban consiguiendo que Mario apurase cada centímetro cúbico de su potente motocicleta. El policía odiaba ese tramo, aunque sabía que pronto empezaría a divertirse: faltaba ya poco para Despeñaperros. La pasión del agente era disfrutar de bellos parajes, dejándose llevar a menudo por la trazada de curva más arriesgada.

			Mario Doncel Aristi era un joven madrileño de ascendencia navarra que ingresó hace nueve años en la Academia General de la Policía Nacional. Y lo hizo cargado de vocación e idealismo, y, por qué no decirlo, con ciertas dosis de rebeldía innata; pues, contra el criterio de su familia, había optado por el servicio público antes que dedicarse a la banca y las finanzas, como sus dos hermanos mayores, su padre, su abuelo y la gran mayoría de sus parientes cercanos.

			Mario tenía veintinueve años, era un tipo deportista, bien parecido, con un metro ochenta de altura y una mirada penetrante que seducía sin querer —como le decían sus compañeros de sección en la academia—. Además, gozaba de una sonrisa espontánea y sincera que le abría puertas allá por donde iba.

			La vida policial del joven agente, tras su período de formación y prácticas, había transcurrido, íntegra, en la Brigada Central de Escoltas, sita en la capital del Estado; donde había cumplido algo más de dos trienios profesionales, protegiendo a las principales autoridades del país en las distintas cápsulas de seguridad en las que había estado destinado.

			 Los contactos en la cúpula policial de la familia de Mario habían propiciado que este accediese al curso de escoltas, nada más finalizar su etapa de prácticas, y que, de ese modo, pudiera integrarse en uno de los destinos más cotizados —y con gran proyección— en la carrera profesional de cualquier agente. Si bien, más tarde, el madrileño destacaría por su capacitación y profesionalidad para el cometido asignado.

			Por aquella época, el día a día del policía transcurría entre ministerios, Presidencia del Gobierno, centros de convenciones, palcos de eventos deportivos, selectos restaurantes y, cómo no, clubs de golf o de tenis; pero algo en su interior decía al joven que tenía que «desfogarse», que necesitaba volver a sentir las cotas de satisfacción y adrenalina que había alcanzado en su período de prácticas en el servicio de radiopatrullas. Y fue por lo que solicitó un cambio de destino, siéndole al poco tiempo concedida una plaza vacante en la localidad costera a la que se dirigía en su motocicleta.

			El madrileño paró a repostar en una gasolinera a poco más de cien kilómetros del final de su viaje. Allí aprovechó para comprobar el desgaste de las ruedas, pues el último tramo lo había hecho a gran velocidad y con altas temperaturas. 

			En el hilo musical de la estación de servicio sonaba la canción Angels de Robbie Williams. Mario se embelesó durante unos segundos silbando su melodía, hasta que se percató de que un águila real volaba en círculos sobre él.

			«Qué belleza de ave, no se puede ser más libre» —pensó a la vez que sacudía su casco al viento tratando de captar su atención.

			De repente, una mujer mayor, gitana, que se encontraba ofreciendo romero a modo de protección junto a los surtidores, se acercó a él y le dijo:

			—¡Vaya aventura te espera payo! Toma esta ramita que con ella saldrás de los infiernos.

			—¡Gracias señora! —dijo cogiendo el trocito de planta, y entregando a la anciana algo más de un par de euros que tenía en pequeñas monedas.

			Mario era un tipo generoso y altruista, pues su inmensa bondad le permitía empatizar con casi todo el mundo, en cualquier circunstancia.

			—Llévala cerca de tu corazón todo el tiempo que puedas y te protegerá de los demonios que se te acerquen —dijo la enigmática pitonisa, a la vez que se alejaba sonriendo al joven agradecida.

			El agente introdujo la ramita de romero en un bolsillo interior de su cazadora —a la altura del pecho—, justo donde llevaba guardada también su arma reglamentaria, con un cargador de munición insertado y otro cargador auxiliar que iba suelto.

			«No sé yo quién me protegerá mejor de los demonios, de las dos cosas que acabo de juntar ahora mismo —se preguntó sonriendo—. Aunque a las gitanas mayores hay que hacerles caso. ¡Saben más que el diablo!» —añadió.

			A continuación, llenó su depósito de combustible, pagó en la caja, y subió de nuevo a su moto dispuesto a iniciar la etapa final de tan largo viaje.

			Cuando el policía retomó la marcha y se distanció unos metros de la gasolinera, miró por su retrovisor y observó a la anciana llevarse las manos al pecho, a la altura del corazón, y darse varios golpecitos mientras le veía alejarse.

			—¡Ese payo me ha dado angustia! ¡Va a luchar contra algo terrible! ¡Menos mal que lleva el romero! —vaticinó la sabia gitana al reunirse con su hija, que también ofrecía trocitos de la aromática planta.

		

	
		
			La Catrina

			A Silvana siempre le obsesionó la muerte. Tal vez, el hecho de haberse criado en una de las favelas más peligrosas de Río de Janeiro, conocida como Rocinha, la marcó profundamente desde su más tierna infancia.

			Con apenas diecinueve años, la carioca ya había visto morir, como consecuencia de las frecuentes balaceras, a numerosos vecinos y conocidos; fundamentalmente varones.

			Los residentes de estas circunscripciones preferían emplear el término comunidades para referirse a ellas. Queriendo así apartar, en la medida de lo posible, las connotaciones negativas que arrastraba el popular nombre.

			Cuando estalló la guerra entre narcos en el seno de la comunidad de Silvana, cada mañana, las calles aparecían salpicadas de cadáveres de jóvenes —criminales o no—, muchos de ellos con sus cabezas amputadas; y que habían sido asesinados durante la noche. Los vecinos lo asumían ya, con una normalidad inquietante. La muerte formaba parte de su día a día.

			Morir, a menudo, era cuestión de haber visto, oído o saber algo. Eso suponiendo que no fuese el resultado de algún estúpido error, o malentendido, debido a las graves patologías psíquicas que padecían los jóvenes sicarios; pues la mayoría eran adictos a las drogas más salvajes, y utilizaban sus armas de fuego de forma indiscriminada. Combinación letal, incluso para los equipos especiales de la Policía militar que operaban en la colorida favela.

			Los asesinatos tenían una doble finalidad; por un lado pretendían eliminar a sus rivales, pero también perseguían instaurar el terror entre la población, y que, de ese modo, nadie osara desafiar el imperio criminal del narco. En ocasiones, las cabezas seccionadas a dichos contrincantes eran tratadas con los productos químicos, corrosivos —utilizados para cortar la droga—, con la finalidad de conseguir un cráneo formado únicamente por tejido óseo. Posteriormente, esas calaveras eran utilizadas en rituales de santería y brujería.

			Silvana había sobrevivido en tan sanguinario entorno, gracias a que era una mujer de excepcional belleza y astucia; y, por ello, estaba protegida por los jefes locales de todas las bandas de narcos, sin excepción. Si bien, flirtear con la bella carioca podía conllevar la muerte, teniendo en cuenta la manipulación tan sutil que esta llevaba a cabo con todos sus pretendientes; quienes, con frecuencia, fallecían en mortales duelos motivados por los celos.

			Pero un día, Silvana se enamoró de un surfista; hijo de una acaudalada e influyente familia residente en el exclusivo y cercano barrio de Leblón. Los dos jóvenes cariocas coincidían en la playa de Ipanema, cuando el de Leblón acudía a surfear, y la exuberante garota rocinheira bajaba desde la favela para tomar el sol.

			Silvana quedó fascinada al instante del apuesto y atlético joven, pues proyectaba la imagen de poseer todo lo que ella anhelaba en la vida; y veía en él una puerta directa de acceso al mundo que la carioca siempre soñó. Mundo que se divisaba tan próximo desde su comunidad, pero a la vez tan lejos.

			Con el paso del tiempo, el surfista también se fijó en Silvana, ya que la astuta garota siempre tomaba el sol, intencionadamente, junto al trocito de playa en el que este realizaba los preparativos para disfrutar de las olas. El adinerado leblonés quedó prendado de la escultural y voluptuosa figura de la joven, además de hechizado por su mirada felina; y, tal vez, atrapado por el inquietante aura de peligro y misterio que ya se vislumbraba en tan peculiar zagala.

			  Silvana se exhibía todos los días con descaro ante el surfista, buscando su atención; y este, sin poder evitar lo inevitable, aprovechó su oportunidad y, tras un breve cortejo, mantuvo relaciones sexuales con ella —en varias ocasiones— en un lujoso hotel cercano. La rocinheira quedó deslumbrada por el mundo de ensueño que se materializó ante sus ojos, al acceder a tan excepcional lugar para sus encuentros. El trato del personal del hotel con la bella carioca era muy atento, pues estos siempre recibían a su distinguida huésped con una pequeña reverencia, como si de una reina se tratase. Y es que, no en vano, la familia del «afortunado» surfista era la propietaria de un importante consorcio empresarial al que dicho hotel pertenecía. 

			  La perspicaz garota, consciente de que el leblonés no quería nada serio con ella, trató de quedarse embarazada por todos los medios posibles. Incluso intentó hacerle creer que estaba tomando la píldora anticonceptiva, pues le enseñaba —antes de cada encuentro sexual— el blíster de las pastillas convenientemente dispuesto para simular una ingesta habitual de las mismas. Además, Silvana se mostraba contraria al uso de profilácticos en sus relaciones, alegando que le ocasionaba irritantes molestias en su vagina. Y las pocas veces que utilizaban protección: la carioca se comportaba posteriormente de modo arisco y hostil, tratando de que el joven recapacitase para la siguiente vez; y, tal vez así, conseguir su propósito. 

			  Los días de fantasía de la rocinheira llegaron a su fin, pues una terrible oscuridad entró en su vida cuando el surfista zanjó su distracción sentimental, y le comunicó la intención que tenía de casarse con su prometida; también vecina de Leblón, y quien acababa de regresar de Suiza, tras haber finalizado sus estudios como médico especialista en neurocirugía. Para más inri, el cándido burgués se despidió de ella regalándola un lienzo —pintado por él mismo— de la playa de Ipanema, reflejando los vivos colores de un atardecer de modo abstracto.

			   Pasaron varias semanas y, Silvana, desde la habitación de su humilde vivienda en la favela, contemplaba el colorido lienzo enajenada y torturándose por la falta de fortuna que había tenido en tan efímera relación. Además, el hecho de que la futura esposa de su examante fuese neurocirujana: provocaba en la perturbada mujer ideas delirantes sobre la manipulación de cráneos humanos. El intenso despecho que había sentido la carioca, unido al entorno criminal que la rodeaba, hizo que su frágil equilibrio mental se fragmentara definitivamente: creando una nueva y aterradora personalidad que le conduciría, sin más remedio, hacia una espiral diabólica, y sin retorno.

			Cierto día, la rocinheira se encontraba tomando el sol como de costumbre en la playa de Ipanema. Y fue, entonces, cuando observó al surfista tomar el sol junto a su futura esposa. La carioca montó en cólera, y, totalmente desquiciada, comenzó a gritar y a maldecir a la feliz pareja. Poco después, cogió su teléfono y llamó a uno de los sicarios que la pretendían; y con un sibilino roneo le convenció para que acudiese a la pintoresca playa provisto de un revólver. 

			Silvana aguardó junto al vehículo BMW M3 cabrio del surfista, en compañía del malandro elegido. Estos, escondidos tras unos arbustos, esperaron pacientemente a que el de Leblón llegase con su prometida. Cuando los jóvenes acudieron a recoger el vehículo, y se disponían a subir al mismo, les abordaron violentamente a punta de pistola y les obligaron a colocarse en los asientos delanteros del coche, situándose ellos, a su vez, en los asientos traseros, y sin dejar de encañonarles con el arma en ningún momento. Los delincuentes intimidaron al surfista para que condujese hasta una construcción abandonada y semiderruida, de ladrillo visto, que había a la entrada de la favela y que era utilizada por los narcos en sus turbios asuntos. Durante el trayecto, la rocinheira acarició con morbo al rufián, observando las reacciones de su examante por el retrovisor; al mismo tiempo que bromeaba y especulaba con el posible final que pensaba dar al asunto.

			Una vez que llegaron y accedieron a la siniestra edificación: Silvana cogió el revólver de su compinche y permaneció apuntando a los atemorizados novios, impasible ante las súplicas de clemencia de estos, mientras su colaborador los ataba y amordazaba contundentemente.

			Cuando el malandro finalizó su cometido, la vengativa mujer le entregó el arma y las llaves del vehículo para qué huyese con el flamante deportivo. El tipo, por su parte, la hizo entrega de diez mil reales, según lo acordado.

			Silvana dejó encerrada en aquel sórdido lugar a la pareja, y se marchó con el dinero y las pertenencias de valor de ambos.

			  Varias horas más tarde, cuando ya estaba anocheciendo: la joven regresó a la sombría nave portando una mochila y el extravagante cuadro que le había regalado el iluso surfista.

			  Los novios se encontraban tal y como les dejó al marchar: en el suelo, encogidos y sin apenas capacidad de movimiento.

			—Você pensou que poderia brincar comigo? Vai se foder! —dijo Silvana a su examante en su lengua materna—. Você está errado e vai pagar! A vida é injusta e agora você vai verificar!—sentenció.

			A continuación, la despechada rocinheira rompió el cuadro —que tanto dolor le transmitía— contra la cabeza del surfista, y, con absoluta sangre fría, se dirigió hacia su mochila, de donde sacó un afilado machete. 

			La carioca se plantó frente a la prometida del joven, y se agachó en cuclillas para observar detenidamente su anatomía.

			Tras unos segundos de duda buscando la zona más oportuna para cumplir su cruel objetivo: la inmisericorde mujer empuñó con ambas manos el cuchillo y le asestó una certera puñalada en la garganta que la dejó moribunda.

			A pocos metros, el leblonés, impotente ante los estertores de muerte de su amada, chocaba su cabeza violentamente contra el suelo sumido en un indescriptible dolor.

			 Silvana contemplaba la agonía de su desafortunada rival sentimental esbozando una estremecedora sonrisa.

			Al cabo de unos minutos y mientras la joven se desangraba lentamente, la enloquecida mujer comenzó a propinar un sinfín de patadas y pisotones contra su rostro, a la vez que gritaba enajenada:

			—Eu valho mais do que você! —repetía con ira.

			Tras una interminable secuencia de golpes, y con su inerte víctima ya irreconocible, la sanguinaria mujer se acercó hasta su examante —que convulsionaba inmerso en un estremecedor shock nervioso— y se sentó delicadamente sobre su vientre.

			—É a sua vez! —le indicó sonriente.

			Silvana, cuyos ojos reflejaban ya un abismo infernal, clavó su mirada en el conmocionado joven mientras limpiaba los restos de sangre del cuchillo en su cara, y se recreaba en tan macabra acción, cual pintor en trance dejando salir su vena artística a través de su pincel. La asesina pasó unos minutos embelesada en el terrible sufrimiento que reflejaba el gesto de su antiguo amante, al mezclar las lágrimas que corrían por sus mejillas con la sangre de su prometida, formando una escalofriante acuarela.

			La psicópata empuñó de nuevo el cuchillo con ambas manos, y, de modo casi ritual, lo degolló, lenta y profundamente, cargando su peso sobre la afilada hoja del machete hasta que consiguió separar la cabeza del resto del cuerpo definitivamente. A continuación, se puso en pie, abierta de piernas y con los brazos en cruz, alzando con su brazo izquierdo la recién amputada cabeza y sosteniendo con el derecho el ensangrentado cuchillo.

			—Você será minha para sempre! —gritó la asesina elevando el cráneo seccionado, hasta que la sangre que aún brotaba del mismo comenzó a deslizar por el brazo hasta su cabeza.

			La desalmada mujer acababa de realizar el más dantesco bautismo de sangre imaginable. Acto seguido, introdujo con mucho cuidado la sanguinolenta cabeza en unos plásticos que había en el interior de su mochila; limpió la sangre de su cuerpo con esmero, y marchó caminando altiva y sin remordimientos por las calles de la favela.

			Pasado algo más de un año desde aquel fatídico día, la brasileña llegó al aeropuerto internacional de Madrid-Barajas en un vuelo procedente de Río de Janeiro. Los funcionarios de aduanas —al inspeccionar su maleta— observaron una extraña figura con forma de calavera humana, perfectamente embalada, y decorada por infinidad de trazos de tinta negra que formaban un bello mosaico de flores y pétalos, similares a los que la rocinheira deshojó en su día suspirando por el amor del leblonés.

			—¿Qué es esto señorita? —preguntó el agente de aduanas.

			—Es una catrina mejicana de tamaño real que he comprado para regalar a un familiar que vengo a visitar en España —respondió en un perfecto castellano.

			Los agentes comprobaron que en el embalaje de la calavera había inscrita la dirección de un puesto de artesanía tradicional del mercado de la Feria Hippie de Ipanema.

			—Gracias. Todo correcto. Puede continuar —dijo el funcionario.

			A continuación, Silvana se dirigió a la siguiente puerta de embarque para tomar un nuevo vuelo hacia la ciudad andaluza donde le habían ofrecido un —llamémoslo— trabajo.

			Una vez que el avión llegó a su destino, tras poco más de una hora de vuelo, la carioca recogió su equipaje y caminó hasta la parada de taxis:

			—A la calle Reina Isabel. Por favor —dijo la brasileña al taxista.

			—Ahora mismo. ¿Puedo ayudarle con sus maletas? —preguntó con tono amable.

			—Sí, meta todas en el maletero, menos esta que irá delante conmigo —respondió.

			—Claro, como usted quiera —añadió el taxista mientras se hacía cargo del resto de equipaje.

			Desde ese día, Silvana comenzó a «trabajar» en un piso utilizado para mantener encuentros sexuales con prostitutas. Bajo la supervisión de Orlando: un fulano sin escrúpulos que se encargaba de controlarlas y explotarlas, ejerciendo como su proxeneta.

			La brasileña se lamentaba a diario por el «paraíso» que perdió en el crítico momento en el que fue rechazada por el desdichado surfista. Aunque en su interior tenía la firme creencia de que la calavera de su examante, decorada con las artísticas recreaciones de la bella flora del Parque Dois Irmãos —por donde solían pasear—, la protegería en su nueva y difícil etapa en España. Y atraería de nuevo a su vida: el exclusivo mundo al que se asomó desde aquel lujoso hotel, ubicado junto a la —posiblemente— playa urbana más fotogénica del mundo. 

			Con esa finalidad, todos los días, a medianoche, realizaba oscuros rituales de quimbanda brasileña con el aterrador cráneo, utilizándolo como amuleto para invocar a oscuras fuerzas esotéricas. Y como este no podía acompañarla a todos lados: decidió tatuarse una réplica exacta de la singular catrina en su nalga izquierda, para, según ella, estar siempre protegida. 

			Y es que en lo que a superstición se refiere hay infinidad de creencias; pero como dicen en cierta región de España: «Haberlas, haylas».

		

	
		
			Operación Dante

			La información facilitada por su enlace en el Centro Nacional de Inteligencia era extensa, a la vez que precisa.

			Antonio analizaba detenidamente cada una de las páginas que componían el dosier. El policía escrutaba los perfiles delictivos descritos en el mismo, con la serenidad que le daba el amplio bagaje profesional que acumulaba; pero los hechos que estaba conociendo esa tarde superaban cualquier límite de crueldad imaginable. El agente había tenido acceso al informe por la mañana; alguien se lo había depositado, con suma discreción, en el buzón de su recóndita residencia campera. Al finalizar su análisis, debería deshacerse del soporte físico del documento como siempre: quemándolo, sin dejar rastro, en la chimenea de su pequeña cabaña en medio del monte.

			El dosier otorgaba a Antonio autorización para infiltrarse en la organización criminal conocida como los Molineros. Denominación adquirida en vista de su monopolio de la «harina» —cocaína—. Esta sociedad ilícita estaba controlada por Silvana Ríos: una mujer hispano-brasileña de cuarenta y seis años, jefa de operaciones de la organización y exesposa de Charly Molinero, fundador del entramado criminal.

			La tal Silvana se encargaba de dirigir la distribución de cocaína; así como de los cobros, ajustes de cuentas y asesinatos derivados de tan lucrativo negocio clandestino. Además, supervisaba y gestionaba numerosos locales de alterne y casas de citas, donde se ofrecían servicios de compañía y prostitución.

			Charly Molinero era el apodo utilizado para referirse comúnmente a Carlos Chávez: un exmilitar, miembro de los servicios de inteligencia de un convulso país sudamericano que tuvo que exiliarse en España, hace casi treinta años, por un intento fallido de golpe de Estado en el que participó.

			El centro neurálgico de la organización, desde donde se coordinaba todo, y lugar habitual de reunión de los más destacados responsables del narcotráfico nacional: era conocido como la mansión.

			Existían fundadas sospechas de que en el interior de las instalaciones de la opulenta sede criminal: se podían estar cometiendo infinidad de asesinatos y demás tropelías.

			Desde su despacho en la mansión, Silvana —la jefa de facto— dirigía un descomunal imperio que llevaba demasiado tiempo fuera de control, y que amenazaba con carcomer, y hasta derribar, los pilares y raíces del Estado.

			La lideresa había ubicado en la mansión su residencia esporádica, y la morada permanente de Judit, su única hija: nacida como consecuencia de la unión en el pasado entre la brasileña y Charly Molinero.

			La sucesora del clan mafioso con tan solo veinticuatro años ya contaba con un doctorado en Psicología, y daba muestras de poseer una inteligencia tan portentosa como su madre.

			La misión de Antonio consistiría en contactar con Silvana para ganarse poco a poco su confianza; y, de ese modo, ofrecerse como policía corrupto a su servicio; integrándose así, con el paso del tiempo, en la organización. Una vez dentro, Antonio debería recabar cuanta información le fuese posible sobre la distribución de droga, blanqueo de capitales, asesinatos y demás delitos conexos en los que pudieran estar implicados los miembros y asociados del clan. En última instancia, con las pruebas obtenidas, se procedería policial y judicialmente al desmantelamiento de la estructura criminal, y al encarcelamiento de todos y cada uno de sus integrantes.

			El objetivo final de la operación era conseguir erradicar el cártel de la droga más poderoso de Sudamérica, cuyo principal aliado en Europa era la organización de los Molineros.

			La tarea se presentaba extremadamente complicada, ya que la organización era hermética y nadie declaraba ni facilitaba, jamás, prueba o testimonio alguno en su contra. Debido al miedo, atroz, que infundía su lideresa; quien era conocida por sus subordinados como Bloody Mary, al igual que la sanguinaria reina de Inglaterra Maria Tudor, que más tarde inspiraría el famoso cóctel realizado a base de vodka, tabasco y jugo de tomate.

			Antonio no podía desarrollar su misión con una identidad ficticia, pues esta debería ir acorde con su condición de antiguo integrante de una unidad especial para la lucha contra los estupefacientes de la Policía Nacional. En base a la certeza que existía de que la organización tenía tentáculos en todas las corporaciones policiales, en diversas fiscalías e incluso en instancias judiciales.

			Por tales motivos, se optó por enviar al agente al servicio de radiopatrullas de la ciudad costera donde se encontraba la citada sede criminal. Para ello se creó y se abaló el perfil del típico policía que, rozando la jubilación, acudía a una bella ciudad del sur de España para pasar sus últimos años de servicio y jubilarse en un entorno cálido y soleado.

			El «agente diseñado» debería presentar rasgos evidentes de ser amante de la buena vida, y lucir ciertas peculiaridades, cuanto menos dudosas, en lo que a honestidad se refiere.

			Antonio pertenecía orgánicamente a la Policía Nacional, pero funcionalmente estaba adscrito al Centro Nacional de Inteligencia —la Casa— en las labores que este le encomendaba.

			Dicha dicotomía venía prolongándose en el tiempo, durante más de una década, desde que la Casa le captara para desenmascarar una trama policial que proporcionaba información y colaboraba con poderosos grupos criminales; y en la que estaba implicado un jefe directo de Antonio por aquel entonces, y varios compañeros de su antigua unidad antidroga.

			En aquella ocasión, el agente había demostrado unas capacidades camaleónicas para la infiltración y mucha agilidad mental para adaptarse a los imprevistos, solucionando situaciones complicadas de manera sencilla.

			Fue por ello que el CNI le consideró la persona idónea para infiltrarse en la más poderosa organización criminal de Europa; y, sin lugar a dudas, la más diabólica del mundo.

			Toda la logística de la operación estaba coordinada por los distintos enlaces técnicos, que auxiliaban a Antonio para adquirir todo tipo de material, o le facilitaban cualquier gestión con utilidad operativa. Entre estas había estado la de dotarle de un extraordinario barco velero, para así generar serias dudas sobre la procedencia de tan excepcional patrimonio, y suscitar controversia sobre la honestidad del agente —habida cuenta de su anterior etapa como integrante de una unidad antidroga—; y, más aún, siendo vox pópuli el hecho de la detención de varios antiguos compañeros suyos en el pasado, por evidenciar estos una integridad deontológica claramente disoluta. Y es que la posesión de semejante embarcación era algo totalmente atípico para un agente de policía —desde luego— y un gran señuelo para introducirse en la organización criminal.

			El agente estudió minuciosamente la información facilitada y trató de retener en su memoria todas las fotos, croquis e imágenes que contenía. Al finalizar, quedó tan impactado por lo leído que fue inevitable que se le escapase una frase, la cual pronunció para sí mismo:

			«Está tía coge una escoba y te hace más filigranas que la Patrulla Águila». 

			Tras ello, se deshizo del dosier tal y como le habían especificado, y preparó su curtida maleta de viaje.

			Al cabo de un par de semanas, el veterano policía se integró en su nuevo destino para desarrollar la operación Dante, pues así fue bautizada por las singulares coincidencias con los escenarios descritos en La Divina Comedia de Dante Alighieri. 

			Al agente encubierto pronto le conocerían en su nueva comisaría por el sobrenombre de Batallas, debido a su dilatada carrera profesional y a la cantidad de anécdotas con las que solía amenizar las tertulias entre compañeros.

		

	
		
			Antonio Quintana, alias Batallas

			Una Honda goldwing de color granate circulaba exhibiéndose por el paseo marítimo, frente a las terrazas de la zona de ocio. El motero que la conducía llevaba una chaqueta vaquera de color gris oscuro, con las mangas recortadas, y lucía en su espalda un bordado con el icono de la banda de rock Guns N’ Roses —dos revólveres con sendas rosas entrelazadas—. La moto y las hechuras del tipo no pasaban para nada desapercibidas. Sobre todo cuando cortaba la inyección del motor y la volvía a activar, ocasionando una potente y escandalosa deflagración del tubo de escape, que incluso llegaba a soltar algunas llamaradas.

			El singular motero paseaba haciendo sonar en el reproductor de música de su llamativa motocicleta, el mítico tema del grupo de rock AC/DC: Thunderstruck. Y cada vez que se repetía la palabra Thunder en la canción, este trataba de sincronizarlo con una vibrante y atronadora explosión del escape.

			—¡Dios mío! ¡Ahí va Batallas! ¡Cómo tiene la cabeza! —exclamó un policía de la ciudad que tomaba unas copas en una terraza junto a otros compañeros.

			Y es que el veterano policía recorría el bulevar con una puesta en escena que pretendía precisamente eso: proyectar una imagen totalmente antagónica a la que cualquier persona esperaría que tuviese el mayor, y más hábil, cazador de narcotraficantes de la historia española.

			El agente, con su metro noventa y dos centímetros, y unas espaldas más que considerables, era de aquellos policías —de la vieja escuela— que con su sola presencia solucionaba conflictos, algunos bastante enconados, por cierto.

			El personaje proyectaba una imagen que evocaba a los viejos vaqueros de las películas del oeste: sus facciones eran duras, a la vez que amables; su temperamento era tranquilo y reflexivo, a la par que impulsivo y temerario. Su rostro estaba acicalado por una fina y bien perfilada perilla, que se integraba en un cuidado e igualmente estilizado bigote.

			El policía detuvo su motocicleta junto a una mesa, en la que se encontraba una atractiva mujer de algo más de treinta años.

			—¡Buenos días preciosa! Mi nombre es Quintana… Antonio Quintana —dijo con guasa—. Necesito una acompañante para ir a un evento en el club de yates del puerto deportivo, pues me acaban de comunicar que es obligatorio ir acompañado, y yo en estos momentos estoy soltero; así que, si no tienes nada mejor que hacer esta tarde… ¡aquí tienes un casco!

			—No te conozco de nada —respondió secamente.

			—Tranquila, sube a la moto y nos vamos conociendo por el camino; además, tenemos toda la tarde —añadió sonriente el motero.

			—¿Por qué tendría que fiarme de ti? —preguntó con desconfianza.

			—No deberías fiarte, pues tengo un pie en el cielo y otro en el infierno… ¡pero hoy presiento que toca cielo! —miró hacia arriba—. Y te diré algo que dijo Mario Benedetti: ¡imagina lo bello que sería arriesgarse y que todo salga bien!

			—No es que llevemos, precisamente, una ropa adecuada como para ir al club de yates —contestó la mujer pensativa, y ya con cierta duda.

			—Tu vestimenta está perfecta; además, ¡eres bonita de cualquier manera…! Y yo —se miró—, ¡en fin! —sonrió—, pararé de camino en una tienda y me compraré una elegante camisa.

			La mujer vaciló por un instante; pero finalmente subió a la motocicleta del Casanova motorizado.

			Los compañeros de Batallas que habían observado la escena desde un lugar cercano, no daban crédito.

			—¡Madre mía!, pero… ¿estáis viendo? Se acaba de parar a hablar con aquel «bombón», sin ni siquiera bajarse de la moto, y la tía ya se está subiendo «de paquete» para irse con él, ¡y no parece que se conocieran! —dijo uno de ellos.

			—Si te digo yo que lo de este notas no es normal —respondió otro al observar atónito cómo marchaba con ella quemando rueda. 

			Antonio Quintana Morales nació en la localidad cacereña de Trujillo. Su madre lo alumbró, allá por 1960, en el término municipal de aquella ilustre población. El chiquillo fue concebido y criado en la pequeña vivienda campera que poseían sus progenitores, pues su padre fue un modesto ganadero local de reses bravas, del que heredó su fortaleza y su carácter indómito.

			Los ancianos del lugar cuentan que la santa matrona que asistió a su madre durante el parto, en la alcoba de su bucólica vivienda rural, nada más verle exclamó:

			—¡Ay virgen santa! ¡Este muchacho viene como un trueno!

			En sus tiempos mozos, antes de ingresar en la Policía, el extremeño se ganaba unas «perras» acudiendo como novillero o recortador a capeas y eventos taurinos, en fiestas populares de su comarca y aledañas.

			Aún hay quien recuerda, en la Real Villa de Berzocana, la proeza realizada en el bello albero creado dentro de la majestuosa y regia plaza del municipio —con motivo de sus fiestas patronales—, cuando se puso de espaldas y a portagayola para recibir a un morlaco de más de cuatrocientos kilos.

			El público asistente al evento murmuraba angustiado, y una mujer le gritó:

			—¡Estás loco muchacho! ¡Mira de frente al toro! ¡Qué nos vas a fastidiar las fiestas!

			A lo que el temerario diestro, comoquiera que sonaba el célebre pasodoble El beso en la megafonía del ayuntamiento: respondió con la misma frase que reflejara antaño Miguel de Cervantes en El Quijote:

			—Señora, donde hay música no puede haber cosa mala.

			La trayectoria profesional del trujillano era digna de uno de los mejores agentes encubiertos que tanto ha gustado inmortalizar a la «gran pantalla» en sagas de sofisticados espías.

			De los treinta y nueve años de servicio que portaba en las susodichas espaldas, veintisiete los había desempeñado en la Brigada Central de Estupefacientes, sita en la capital del Estado, viajando por infinidad de lugares persiguiendo a los mayores narcotraficantes de España y del mundo.

			Anteriormente, Batallas había estado destinado once años en la undécima Compañía de Reserva General —embrión de las actuales Unidades de Intervención Policial—, con sede en Miranda de Ebro y ámbito de actuación policial en el País Vasco durante la década de los ochenta; el período más mortal de la infame y sanguinaria banda terrorista ETA.

			El último año para el extremeño estaba transcurriendo —no sin sobresaltos— en el servicio de radiopatrullas de su actual destino costero. Cabe destacar que Batallas era el único policía de la ciudad, asignado a labores de seguridad ciudadana, distinguido con tres Cruces al Mérito Policial: dos con distintivo blanco y una con distintivo rojo.

			En cuanto a la vida personal del agente… digamos que era todo un personaje. Estaba divorciado y tenía dos hijos —fruto de su único matrimonio—. Su hijo mayor contaba ya treinta y dos años, y su «pequeña» veintiocho. Ambos vivían independizados en Madrid, y, de vez en cuando, le hacían alguna visita. Últimamente, más que nada, para poder navegar con su padre y disfrutar de las espléndidas travesías marítimas con las que este solía obsequiarles, y que realizaban en su formidable barco velero de catorce metros de eslora, que patroneaba cual moderno almirante en su galeón invencible.

			El policía tenía su embarcación amarrada en el puerto deportivo de la ciudad, y había adquirido recientemente la titulación de capitán de yate; además, vivía en un acogedor apartamento frente a la bahía, con unas vistas al mar envidiables.

			Batallas solía simultanear varias relaciones con mujeres. En cierta época, dicen que llegó a tener hasta tres novias distintas; pues el viejo granuja bien sabía seducir sus oídos. En la actualidad, triunfaba, más si cabe, debido al mencionado barco velero que tenía en propiedad y que le confería un aire bohemio y romántico, según parecía ser.

			Los rumores que existían por la comisaría del distrito sur, decían que Batallas podía tener varios hijos no reconocidos por distintas partes del mundo; consecuencias —tal vez inevitables— de sus innumerables viajes cuando prestaba servicio en la Brigada Central de Estupefacientes. Además, se insinuaba que el curtido agente marchaba a menudo a Colombia y República Dominicana para ver a los citados descendientes; pero eso quizá fuesen solo rumores… digo yo.

		

	
		
			Centinelas de las calles

			Eran exactamente las siete y media de la mañana en la comisaría del distrito sur. Mario llevaba algo más de diez minutos en la sala de briefing, perfectamente uniformado, con su café de máquina, hirviendo, en la mano; y estaba saludando a cuantos policías iban accediendo a la misma.

			Aún no habían llegado los jefes, y los nuevos compañeros del joven madrileño aprovechaban para charlar brevemente; pero, al mismo tiempo, analizaban con gran interés y suspicacia a los dos agentes que esa mañana eran presentados en el Grupo de Atención al Ciudadano.

			—¿Qué tal compañero? Soy Julián, pero estos capullos me llaman Pumuki —dijo ofreciendo su mano un policía que se acercó a entablar conversación.

			—¡Hostia! ¡Me acuerdo del personaje! —sonrió al recordarlo.

			—Todo viene por una época en la que me dejé asesorar mal por mi peluquero —añadió a la vez que revolvía su cabello—. ¿Y tú de dónde vienes? —preguntó a continuación.

			—Mi nombre es Mario y vengo de Madrid, de la Brigada Central de Escoltas —respondió.

			—Pues ya sabes lo que dicen, Mario: ¡de Madrid al cielo!

			Pumuki ostentaba en sus hombros las divisas de oficial de policía, siendo dicha categoría policial el equivalente en términos militares a un rango intermedio entre cabo y sargento; por lo que se hizo cargo de presentar e introducir en el grupo al nuevo agente.

			—¡Coño! Si nos han enviado a un señorito —gritó espontáneamente un policía que se encontraba cerca escuchando la conversación.

			—No le hagas caso Mario, es un bromista —dijo Pumuki—. Es Magui, mi compañero de zeta —radiopatrulla—, somos el indicativo Z-20. Lo de Magui es por ser el diminutivo de MacGyver —aclaró—. ¿Recuerdas la serie de televisión? 

			—¡Claro! ¡Menudo éxito tuvo! ¡Encantado de conocerte Magui! —le ofreció su mano.

			—¡Igualmente colega! —respondió estrechándola.

			—Magui estuvo en la Unidad de Sistemas Especiales en Madrid, hace algunos años. Y de ahí la guasa —explicó el oficial—. Mira Mario, estos son Silbato y Pacheco, con el indicativo Z-30, Román y Carrasco son el Z-40 y Antón y Conejero el Z-50 —prosiguió—. También estarán por ahí Cuervo y Cobreti, que salen a patrullar en vehículo camuflado «a su bola», y que son el indicativo Chacal-1 —matizó con cierta indiferencia hacia dichos agentes—. El otro compañero nuevo que se presenta hoy, como tú, saldrá con el coordinador de servicios, si es que sale, y serán el indicativo Z-0 —concluyó finalmente Pumuki.

			—Y yo… ¿con quién voy? —preguntó Mario extrañado.

			Entonces rieron casi todos al unísono.

			—Vas con Batallas, sois el Z-10; pero no ha llegado aún. ¡Vendrá de resaca! —le informó entre risas.

			—¡Vaya tela! —exclamó asintiendo.

			A las ocho en punto de la mañana, entraron en la sala de briefing el coordinador de servicios del distrito —inspector Narciso Flores—, acompañado del jefe de sección —inspector jefe José Severino—.

			—¡Buenos días a todos! —dijo Severino—. Antes de nada, quería dar la bienvenida a los dos compañeros nuevos que hoy se incorporan a nuestra brigada, y desearles que tengan una cordial y satisfactoria estancia entre nosotros —hizo una solemne pausa—.

			Seguidamente, quería repasar, junto al coordinador de servicios, los índices delictivos por sectores de nuestro distrito —añadió.

			En ese instante, irrumpió en la sala el célebre Batallas, ataviado con traje de motorista, una mochila, y portando su casco en la mano.

			—¡Buenos días señores!, disculpen el retraso —dijo con voz ronca—. No me arrancaba la moto, ya sabéis... ¡la humedad del puerto es lo que tiene! —esbozó una media sonrisa.

			—¡Normal! ¡Estás a todas horas fogueando los cilindros! —soltó Conejero.

			—¿Humedad? ¡Humedad la que tienes tú todavía por dentro! —exclamó MacGyver haciendo que la mayoría de los allí presentes rompieran en una sonora carcajada.

			—¡Y la humedad que se encontraría anoche bajo alguna falda! —exclamó otro, en medio de una chanza generalizada.

			El jefe de sección «tomó las riendas» y se puso en pie:

			—¡¡Silencio por favor!! —gritó enojado—. Señor Antonio, la próxima vez, llame usted antes comunicando que va a llegar tarde. ¡Y qué sea la última vez que viene a la hora que le conviene! —le advirtió.

			Entonces, el peculiar agente sorprendió a los presentes recitando, a su manera, una ingeniosa copla de Francisco de Quevedo:

			—Este pollino que viene, montado en otro pollino, no viene como conviene, que viene como con vino.

			Mario, que observaba atentamente la situación, quedó impresionado por el desparpajo y agilidad mental de su futuro compañero.

			—¡Señor Antonio! ¡Haga el favor! ¡Vaya a uniformarse y regrese lo antes posible! Si el briefing hubiese finalizado a su vuelta, el coordinador de servicios le informará de las instrucciones para el servicio de hoy; y, en lo sucesivo, sea más puntual —dijo Severino.

			—¡De acuerdo jefe! —se marchó de la sala mirando a MacGyver, y haciendo el gesto disimulado de cortarle el cuello.

			Cuando finalizó el briefing, Mario fue hacia el aparcamiento y buscó el radiopatrulla que le habían asignado esa mañana, como un niño descubriendo su juguete de Reyes.

			El madrileño esperaba impaciente a que su compañero se uniformase y hablase con Narciso Flores. El joven policía llevaba algo más de seis años sin ponerse al volante de un zeta, y estaba con su vuelta más que ilusionado… eufórico.

			El período de prácticas de Mario, antes de jurar el cargo, había transcurrido casi íntegramente en los radiopatrullas de un distrito conflictivo de Madrid; donde había demostrado más que destacables aptitudes policiales —según constaba en distintos informes internos—. En las valoraciones realizadas al agente se subrayaba la profesionalidad, pericia y valentía exhibida por el joven en numerosas intervenciones. Además, todo ello quedaba corroborado por las seis felicitaciones públicas, tipo D y tipo C, que había recibido el policía durante el mencionado período.

			Las citadas felicitaciones, si bien no son las más altas distinciones existentes en el sistema de recompensas del Cuerpo Nacional de Policía: para un patrullero —que es la parte más vulnerable y expuesta del organigrama policial— significaba que, probablemente, se hubiese jugado el tipo más del triple de veces de las que le habían reconocido.

			Tras media hora —en la que Mario había revisado su carpeta de documentos, comprobado los medios acústicos y luminosos del zeta, los cierres y elementos de seguridad del habitáculo para detenidos, las dos escopetas tipo «Franchi» ancladas en su correspondiente armero, los cartuchos de dichas armas largas, el material antidisturbios básico del maletero, las linternas de dotación correctamente cargadas; así como el estado general del vehículo, combustible, ruedas, desperfectos anteriores y un sinfín de otros pequeños detalles—, llegó resoplando Batallas, a la vez que se colocaba las divisas y se abrochaba algún que otro botón. 

			En ese preciso instante, Mario cumplimentaba el libro de mantenimiento del vehículo, detallando el resultado de la revisión; y ya tan solo pendiente de la firma de su compañero, como jefe de la dotación policial, por ser este infinitamente más antiguo en el cuerpo.

			—¡Buenos días chaval! Soy Antonio Quintana, tu compañero de zeta. Me suelen llamar Batallas, pero no abuses del apodo hasta que tengamos confianza; no vaya a ser que te lleves un sopapo —dijo desafiante el veterano.

			—¡Buenos días Batallas! —contestó riendo—. Soy Mario. ¡Encantado de conocerte! —añadió.

			El viejo caimán observó a su nuevo compañero detenidamente, y, tras unos segundos de reflexión, mirándole de arriba abajo… asintió con su cabeza mostrando conformidad, y sonrió.

			—Así que Mario Doncel Aristi —dijo el veterano que había leído su nombre y apellidos en la orden de servicio—. ¿Sabes quién fue el Doncel de Sigüenza? —preguntó.

			—Algo me suena. Fue un soldado medieval… o algo así tengo entendido —respondió.

			—¿Soldado? —replicó—. Fue un heroico caballero de la Orden de Santiago que sacrificó su vida, siendo muy joven, para salvar a varios compañeros en la guerra de liberación de Granada, en 1486.

			—¡Vaya! ¡Menuda cultura tienes! —exclamó Mario sorprendido—. Ya veo que te gusta la historia —añadió.

			—Sí, bastante; me gusta la historia, la literatura, la música, las mujeres y el vino… aunque no en ese orden precisamente —contestó riendo el viejo caimán.

			Acto seguido, cogió su equipo de transmisión y dio el siguiente comunicado:

			—H-50 para Z-10.

			—Adelante Z-10 —contestó la sala operativa del 091.

			—Z-10 en servicio. ¡Buenos días y buen servicio a todos los indicativos del canal!

			—Recibido. ¡Buen servicio igualmente! —respondió la sala.

			—¿Has tomado café «Mario Bros»? —preguntó Batallas guiñando un ojo.

			—Tomé uno de la máquina que hay a la entrada de la Comisaría, hace un rato —respondió.

			El veterano le miró con cara de incredulidad… y le soltó:

			—¡Estás loco chaval! ¡Ese brebaje haría vomitar a una cabra! —se llevó las manos a la cabeza—. Esa ponzoña la utiliza el Ministerio como purga para que vayamos al baño a «soltar lastre», antes de salir a patrullar. ¿Y sabes por qué lo hacen? —no esperó respuesta — Para que si nos pegan un tiro o un navajazo en las tripas durante el servicio: hayamos ya evacuado… ¡como un sifón!; y que, así, la herida quede lo más limpia posible y no se infecte —argumentó.

			Mario comenzó a reír sin parar con la disparatada teoría de su compañero, a la vez que se llevaba las manos al vientre y decía:

			—¡Pues no es coña! ¿Sabes que fui hace un momento al baño?

			—¡Anda, sube al coche! —exclamó el veterano antes de coger su equipo emisor de nuevo y dar el siguiente comunicado:

			—H-50 para Z-10.

			—Adelante Z-10 —se escuchó por el altavoz de la emisora.

			—Z-10 solicita punto uno.

			—Proceda Z-10, pero manténganse pendientes de la red.

			—Recibido Z-10.

			—H-50 para Z-30 —comunicó otro indicativo.

			—Adelante Z-30 —respondió la sala.

			—Si no hay inconveniente, este indicativo solicita punto uno también.

			—Proceda Z-30; y lo dicho: pendientes de red ambos indicativos.

			—Recibido Z-30.

			—Vamos a tomar un café en condiciones; y quédate con la copla chaval: punto uno es la cafetería, ¡ya lo sabes! —dijo con alegría.

			—Sí, lo había imaginado —respondió el joven.

			—Viene con nosotros el Z-30, como habrás escuchado —añadió—. Vamos a una cafetería en el puerto, se llama el Ancla, es nuestro refugio —explicó sonriendo.

			Durante el trayecto a la cafetería, los agentes charlaron sobre la trayectoria profesional de ambos policías y compartieron algunos detalles —aunque en menor medida— sobre sus vidas personales.
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